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	1. Chapter 1

**Disclaimer:** Ansatsu Kyoushitsu / Assassination Classroom es propiedad de Matsui Yuusei.

* * *

><p><span><strong>Video<strong>

Capítulo 1

—Cógelo.— Se escuchó la voz alegre y dulce de una mujer tras la cámara.

Tras un destello en la pantalla y un enfoque de la lente, se pudo ver que era ella quién sostenía el aparato, cosa que se daba a entender cuando la cámara se tambaleó por un momento para luego enderezarse entre sus manos.

Tras ese zarandeo y el vídeo apenas comenzando, se enfocó en la pantalla la imagen de una habitación de hospital, con sus paredes y suelos blancos, el leve murmullo del personal del lugar sonando a lo lejos y la ventana cerrada a cal y canto, por la cuál se podía ver el clima invernal y la nieve cayendo en la gran ciudad. Aunque lo que más llamaba la atención en el vídeo, era otra cosa mil veces más llamativa.

La figura de un joven Asano Gakuhou inclinado sobre una pequeña cuna de hospital. Apoyando las manos en los bordes de esta y observando con atención lo que había allí postrado, con una expresión pensativa y casi seria.

Él no pareció escuchar las palabras que la mujer tras la cámara había exclamado, pero reaccionó al percatarse de que ella estaba muy callada y decidió hablar cuando giró la cabeza y se dio cuenta de que le estaba grabando.

—¿Por qué has encendido la cámara?— Dijo el hombre frunciendo el ceño.

—Quiero mantener el recuerdo de esto.— Respondió la mujer desde atrás con un tono alegre y suave.

—No voy a cogerle ahora.

Esa respuesta es la que dio Gakuhou mientras volvía a desviar la mirada hacia la cuna con un ligero aire de preocupación.

—¿Por qué? ¿No quieres coger a tu hijo en brazos?

Él permaneció callado ante esta pregunta y luego negó con la cabeza.

—No es que no quiera, es que está durmiendo. Y no tiene ni un día de vida, tiene que descansar.

—El que debería descansar eres tú, llevas toda la noche despierto.- Replicó la mujer.

—Eso no importa, apaga la cámara y vete a dormir, yo vigilo al niño.

Ella no respondió, pensaba seguir reprochándole a su marido el hecho de que ella ya había dormido unas horas después del parto, mientras él no había pegado ojo, pero esa orden que le había dado y sus pensamientos fueron dejados a un lado en unos pocos segundos, cuando un leve e infantil quejido se escuchó dentro de aquella cuna.

Tanto Gakuhou como su mujer se quedaron quietos y miraron a aquella dirección, sabiendo que el bebé que había nacido aquella noche y que era fruto de su matrimonio y de su amor, se había despertado y ahora se estaba revolviendo dentro de aquella incómoda cunita de hospital.

—Cógelo.— Se apresuró a decir Gakuhou mientras le miraba con algo de nerviosismo.

—No puedo, cógelo tú.— Contestó la mujer.

—Es un recién nacido, es mejor que esté con su madre.

—No, su madre lleva casi toda la noche con él en brazos. Ahora le toca a su padre.

—Pero...

Otro quejido seguido de un débil llanto les interrumpió. Gakuhou frunció el ceño mirando a la cámara y su mujer no parecía cambiar de opinión, mientras que el bebé continuaba llorando.

—No puedes dejarle ahí llorando, coge ya a tu hijo.

El hombre suspiró con pesadez y murmuró algo por lo bajo, pero pasó desapercibido ante la cámara, mucho más cuando se inclinó hacia delante, pareció colocar algunas mantas dentro del lecho y tras unos cuantos segundos de reflexión, se enderezó con lo que era su único hijo entre sus brazos.

El bebé no podía verse con claridad, debido a que estaba envuelto en una manta y todavía estaba llorando, pero sí se llegaban a ver sus pequeños bracitos moviéndose y lo que eran mechones de su pelo anaranjado asomando entre la figura de su padre. Aunque su llanto parecía haberse acallado un poco.

Gakuhou lo acunó entre sus brazos con una expresión impasible, completamente quieto y congelado en su sitio. Parecía que ni siquiera un hombre de éxito cómo él podía salvarse de la inseguridad de ser un padre primerizo, y eso se notaba al ver como miraba a su hijo con atención y expectante, como si tuviera miedo de hacerle hago malo mientras él lo sostuviera.

De forma gradual y algo inusual, el llanto del bebé pareció disminuir hasta que finalmente desapareció, dejando tras de sí la expresión levemente sorprendida de su padre y una leve risita de su madre tras la cámara.

—Se parece mucho a ti.— Dijo Gakuhou pensando en voz alta.

—No creo, se parece más a ti.- Contestó la mujer con diversión.— Sin duda tiene tus ojos.

El hombre levantó la cabeza en silencio para mirar a su mujer con una expresión interrogante. Parecía que no podía creerse sus palabras.

Otro quejido del niño llamó su atención y el crío pareció revolverse en el agarre de su padre. Gakuhou se tensó un poco ante esto, pero obviamente su expresión siguió siendo la misma, ya que su orgullo le impedía mostrar algo de debilidad y desconocimiento ante la situación.

Aunque fue cuando el hombre acercó uno de sus dedos al rostro de su hijo para limpiar sus mejillas, cuando su expresión seria cambió a una de total sorpresa y estupefacción. Porque el bebé, aún quejándose y sollozando un poco, alzo su pequeña manita para agarrar el dedo su padre con fuerza y apretarlo con toda la fortaleza de la que disponía.

La habitación se quedó en completo silencio. Gakuhou se quedó quieto, anonadado, mirando como la mano de su único hijo se aferraba a su dedo y el cómo el bebé abría los ojos con algo de pesadez. Pareció congelarse cuando interiormente le dio la razón a su mujer, pues los ojos violetas que le observaban desde abajo eran muy parecidos a los suyos, resplandeciendo bajo las luces de la habitación del hospital y mirándole fijamente con atención.

Sintiendo su pecho revolverse y sus labios temblar. Antes de que pudiera pararlo o contenerse, una solitaria lágrima de emoción recorrió la mejilla de Asano Gakuhou mientras contemplaba a su primer y único hijo entre sus brazos.

Ahora podía entender lo que era el amor a primera vista. El cariño y la ternura infinita que estaba sintiendo en ese momento hacia ese pequeño bebé que parecía absorto mirándole, era casi surrealista, algo que nunca se imaginó que sentiría.

La mujer que seguía grabando no se atrevía a decir nada, ni siquiera a moverse. Solo se le escuchó suspirar con alivio ante tan emotivo momento y acomodarse un poco mejor en la cama.

Sin embargo, el ambiente fue roto por un llanto más fuerte y más repentino del bebé, que de un momento a otro pareció alterarse y empezó a gritar y a llorar como si le hubieran hecho algo realmente malo.

Gakuhou se sobresaltó ante el llanto repentino y miró con sorpresa a su hijo, que se negaba a soltar su dedo y berreaba con fuerza, e intentó acallarle como pudo sin ningún resultado.

—¿Qué le pasa?— Preguntó con un tono levemente preocupado.— ¿Por qué llora así? ¿Le he hecho algo?

—Creo que no le ha gustado que su padre llore delante de él.— Respondió la mujer con dulzura.— Anda, dámelo, a lo mejor tiene hambre.

—Vale.

Lo último que se alcanzó a ver en el vídeo antes de que la cámara se apagara, fue como Gakuhou miraba a su hijo con una sonrisa de genuina felicidad.

* * *

><p>Holi ~<p>

¡Feliz cumpleaños papi Asano! (?)

Es el cumple de mi Daddy y tenía que celebrarlo de alguna manera (?) Sé que llevo un tiempo sin aparecer por ningún sitio, me siento hasta mal, pero estoy pasando por un pequeño bloqueo en algunas de las cosas que quiero escribir y hasta que no termine con ello dudo que pueda seguir con otros fics, estoy paranoica :'D Pero el subir esto ya es un avance, porque era una de las cosas en las que me había atascado y mira, aquí está ¿Qué mejor que el cumple de Papi Asano para empezar a subir esto?

Hacía ya bastante que quería hacerlo y tenía la idea, una serie de drabbles sobre los Asano y su relación padre-hijo que tanto me afecta y me afectara... Ains, cómo los quiero. Todos serán desde ¿El punto de vista de una cámara? No sé cómo explicarlo, pero supongo que el título del fic y el resumen y todo lo explica por mí. Por ahora estoy decidiendo cuántos capítulos serán y si habrá ships o no -Eso me está quitando el sueño- pero este y los próximos capítulos están hechos y los subiré cuando pueda. Estoy emocionada con esto más que nada por: Gakushuu de bebé. Y más cosas, pero (?)

Solo espero que a alguien le haya gustado y gracias por leerlo y molestarse en entrar aquí~

Nos vemos (~*-*)~ ~(*-*~)


	2. Chapter 2

**Video**

Capítulo 2

La cámara se encendió con un leve destello blanco y enfocó con rapidez la nueva imagen que estaba frente a ella.

Un pequeño bebé de apenas un mes yacía recostado en la superficie acolchada de su cuna, durmiendo boca abajo y con sus brazos a los lados de su cabeza, con su espalda subiendo y bajando con lentitud, dando a entender que estaba profundamente dormido. Su pelo naranja resaltaba de sobremanera con el pequeño pijama morado que llevaba puesto y que hacía juego con sus ojos, aunque estos ahora estuvieran cerrados y sumidos en el mundo de los sueños.

—¿Por qué le grabas?— Se escuchó la voz de una mujer al lado derecho de la estancia.

La persona que grababa dirigió la cámara hacia ese lugar, para enfocar a dicha mujer con el pelo anaranjado, del mismo tono que el de su hijo, doblando la ropa y colocando prendas dentro de un armario que se encontraba en la habitación. Una habitación con adornos infantiles y claramente perteneciente al bebé que seguía durmiendo en esa cuna.

Se escuchó un suspiro por parte de Gakuhou y tras volver a enfocar la imagen del vídeo en su hijo, empezó a hablar con tono serio.

—¿Y si deja de respirar?

El silencio se apoderó de la habitación durante unos segundos, en los que solo se llegó a escuchar la respiración pausada y tranquila del bebé, que dormía ajeno a la extraña conversación que mantenían sus padres.

—¿Qué?— Alcanzó a preguntar la mujer, confusa ante la pregunta que había hecho su marido.

—Hay casos de bebés que dejan de respirar repentinamente mientras duermen y mueren en sus cunas sin que sus padres se den cuenta, se llama el síndrome de muerte súbita. Es un caso muy raro, pero ha ocurrido alrededor del mundo y las estadísticas de los casos que han sucedido suelen ser en bebés que han cumplido un mes de vida.— Explicó el hombre con un poco más de tranquilidad.— ¿Y si nuestro hijo es uno de estos casos y se muere sin que nos percatemos? Piénsalo.

El tenso silencio fue roto por una leve risita de la mujer, que sonreía con diversión hacia las acciones de su marido.

—Gakuhou, te preocupas demasiado.— Afirmó ella con convicción.— Gakushuu no va a dejar de respirar, tranquilizate.

—¿Cómo lo sabes? Lleva ahí durmiendo dos horas y no se ha movido de su sitio. Yo creo que es uno de los factores a tener en cuenta y deberíamos preocuparnos, cualquier cosa puede pasar.— Cuestionó el hombre completamente convencido. Se veía seguro de sus palabras y de su razonamiento.

—Tiene un mes de vida y está durmiendo ¿Que esperas que haga?— Rebatió la mujer.— Todos los niños son así cuando son tan pequeños, deja de preocuparte por esas cosas, ya verás como todo sale bien, deja de grabarle y que duerma tranquilo ¿Vale?

Un leve asentimiento se escuchó tras la cámara y volvieron a trascurrir unos segundos en silencio.

Todo habría acabado ahí, si no fuera porque tras esos segundos, apareció repentinamente en el vídeo el dedo de Gakuhou, acercándose con lentitud a su hijo y sin intención de despertarle. Acabó tocando y pinchando levemente su mejilla, mientras el bebé fruncía el ceño y se removía en su sitio para seguir durmiendo, lo que causó que un suspiro de alivio se volviera a escuchar tras la cámara.

Al parecer el padre solo quería asegurarse de que su hijo estaba vivo.

—Sigue respirando, eso es bueno...— Se escuchó el susurro de Gakuhou tras la cámara.

—¡Gakuhou!

La exclamación cargada de reproche por parte de la mujer fue lo que causó que la cámara se apagara.

* * *

><p>Holi ~<p>

Sí, lo sé, muy estúpido y sin sentido todo (?) En mi defensa diré que creo firmemente que Gakuhou es un padre sobreprotector, al menos cuando Gakushuu era un bebé. Esto no viene a ser más que una muestra de esa preocupación... Literalmente no quiere que se muera, el pobre se pone en lo peor xD Respecto a todo esto, el síndrome de muerte súbita existe de verdad, lo único que me he inventado ha sido la estadísitica de que los más afectados son los bebés con un mes de vida, eso ha sido para añadirle dramatismo a la preocupación constante de Asano, lo siento por ello. Como dije anteriormente, estos son capítulos muy cortos y la mayoría son de Gakuhou haciendo cosas moñas con su hijo, pero es lo que toca (?)

Creo que hubo un review la última vez, así que creo que lo responderé:

**·Guest:** Gracias ~ Me alegro de que te haya gustado :'3 Sí, son muy monos cuando quieren los dos xD Gracias por leer y comentar ~

Y bueno, ya está, no tengo nada más que decir, esto ha sido tan corto y repentino que no hay mucho que explicar, por lo que solo espero que os haya gustado y disfrutéis leyéndolo ~

Nos vemos (~*-*)~ ~(*-*~)


	3. Chapter 3

**Video**

Capítulo 3

Un llanto descontrolado e infantil rompía el silencio de la noche, causando un revuelo en la casa y sonando fuerte en el vídeo que grababa la cámara, la cuál había sido olvidada por un despiste encima de una mesa y encendida por culpa del botón roto de inicio.

Grabando inevitablemente la cuna donde se encontraba el bebé, se podía ver y escuchar como este lloraba con fuerza en mitad de la oscuridad de su habitación.

Se escucharon unos pasos apresurados por el pasillo y luego la puerta de la habitación abriéndose con fuerza. Alguien pulsó en el interruptor de la luz y la habitación se iluminó, dejando ver a un Gakuhou en pijama, despeinado y con ojeras, mirando con algo de reproche a la cuna donde se encontraba su hijo, que aún después de haber entrado él se empeñaba en llorar como si no hubiera un mañana.

Con algo de mal humor y una expresión seria, el hombre se acercó a la cuna para inclinarse sobre esta y mirar al niño desde arriba mientras le replicaba.

—¿Qué? ¿Qué es lo que quieres ahora? ¿Qué te pasa?

El niño le ignoró y siguió llorando.

—Son las cinco y media de la mañana, ya te hemos dado de comer, te hemos cambiado de pañal ocho veces y es la octava vez que tu madre me obliga a levantarme para ver qué te pasa.

Más llantos.

—Quiero dormir, por favor.

Y más llantos.

—No pienso cogerte en brazos, ya te conozco y sé que no va a funcionar.

Los lloriqueos cesaron un poco ante esto, para escucharse unos leves balbuceos y sollozos del niño, que desde abajo parecía querer llamar la atención de su padre. Gakuhou siguió allí, mirándole desde su posición y negando con la cabeza mientras se frotaba los ojos. Eso de ser padre primerizo le pasa factura a cualquiera, al parecer.

—No voy a cogerte.

Más balbuceos, esta vez más fuertes que antes. Como si el bebé quisiera decirle algo al adulto desde la cuna.

—He dicho que no.

El crío volvió a sollozar, cada vez con más fuerza.

—No me mires así, un no es un no.

Pasaron los segundos y el bebé seguía en sus trece, esta vez intentando hablar mientras volvía a llorar, cosa que resultaba inútil porque obviamente no se le entendía, pero al parecer él era feliz así.

—Por favor, no me pongas esos ojos de cachorrito.

En el vídeo no podía verse, pero al parecer el niño estaba mirando a su padre desde abajo con ojos de cordero degollado y sollozando, esperando a que el adulto tuviera compasión por él y le sacara de aquella cuna de una maldita vez.

—Por favor, no.

A pesar de que le estaba hablando a un bebé, parecía como si este estuviera intentando convencerle de algo realmente malo, aunque desde el punto de vista de Gakuhou el chantajearle emocionalmente usando esos ojos grandes y violetas le parecía toda una ofensa.

La cámara se tiró más de dos minutos grabando la misma imagen, la de un Gakushuu de seis meses llorando y balbuceando a su padre mientras que este le observaba desde arriba con ojeras y una expresión preocupada.

Sin embargo, cuando muchos pensarían que el adulto ya se había rendido en hacer callar a su hijo, fue un balbuceo más fuerte que los demás que parecía significar la sílaba "Pa", lo que hizo que este reaccionara y suspirara con pesadez mientras bajaba la cabeza.

—Maldición.

Después de decir esto, sencillamente el hombre se inclinó hacia delante, cogió a su hijo en brazos y acabó estrechándole entre estos.

Como era de esperarse, el bebé se calló al instante, moviendo sus bracitos con ilusión y dejando su cabeza apoyada en el pecho de su padre. Algunos jurarían que incluso el niño se había reído, pero no era seguro porque fueron las palabras del padre lo que hizo que el vídeo terminara con honores.

—Vas a ser mi ruina.— Murmuró Gakuhou suspirando con pesadez.

* * *

><p>Holi ~<p>

Vale, creo que nunca en mi vida había actualizado un fic con tanta rapidez, es un record. La gracia está en que tengo escrito hasta el capi 6 y como son drabbles adorables padre-hijo no me cuesta mucho escribirlos, lo sé xD Este capi son los típicos problemas de sueño que los bebés acarrean, suele pasar, doy por supuesto que Gakuhou también tuvo que pasar por ellos en su momento (?)

Y bueno, no hay nada más que tenga que decir, así que espero que os haya gustado y eso xD

Nos vemos (~*-*)~ ~(*-*~)


	4. Chapter 4

**Video**

Capítulo 4

—¿Qué haces?— Preguntó la señora Asano con curiosidad.

—Esta noche pienso dormir.— Dijo Gakuhou detrás de la cámara.

El aparato enfocaba a un Gakushuu de seis meses, que con su pijama azul puesto, estaba sentado encima del sofá del salón y siendo grabado por su padre, el cuál dirigía la cámara con intensidad hacia él.

Sin embargo, el bebé lejos de parecer normal o calmado, daba la impresión contraria, pues la forma en la que su rechoncho cuerpecito estaba encorvado hacia delante, lo decaído y triste de su expresión, así como sus párpados pesados y sus labios fruncidos, daba a entender que el niño tenía sueño. Y mucho, porque a medida que pasaban los segundos sus ojos se iban cerrando cada vez más, sin importar que estuviera sentado allí y con su padre grabándole.

Por un momento el niño cerró los ojos por completo, dejándose llevar por la inconsciencia y tambaleándose en su sitio. Claro que Gakuhou tenía otros planes.

—¡Tch!

Con esa llamada y un toque de sus dedos en uno de los cortos brazitos del pequeño, Gakuhou interrumpió el sueño de su hijo. El niño obviamente abrió los ojos sorprendido y dando un pequeño bote, mientras que su padre pareció estar orgulloso de sus acciones. Aunque no era nada justo, porque le estaba impidiendo dormir.

—¡No le hagas eso!— Reclamó la mujer ante lo que le había visto hacer.— ¡Déjale dormir! ¿No ves que se está muriendo de sueño?

—No.— Negó Gakuhou con convicción.— Si se duerme ahora, luego por la noche no querrá hacerlo. Lo que significa que tendremos que estar pendientes de él, otra vez, y no estoy dispuesto a ello. Quiero dormir.

—¿Y qué? ¿Vas a estar aquí toda la tarde impidiendo que cierre los ojos?— Preguntó la mujer con curiosidad.

—Sí.— Afirmó el hombre.— Me lo agradecerás mañana por la mañana.

—Haz lo que quieras.— Respondió ella con un tono enfurruñado.— Pero ¿La cámara a qué viene?

—...

—¿Gakuhou?

—... A nada.

Aún si la cámara solo llegaba a enfocar al pequeño Gakushuu, que luchaba inútilmente por no dormirse allí mismo, el tono con el que Gakuhou había respondido daba a entender que el grabar todo aquello no era más que un capricho que normalmente solían tener los padres cariñosos y entusiasmados con sus hijos.

Aunque nada de eso era algo que Gakuhou fuera a admitir en voz alta.

* * *

><p>Holi ~<p>

Cuarto capítulo... Narrando el cómo Gakuhou intentó dormir siendo padre antes de que se acostumbrara a dormir solo 2 horas (?) La gracia de todo esto es que he basado este capi en algó que pasó en la vida real, concretamente a mí. Mi pobre padre solo quería dormir y pasó lo que pasó xD Ahora es cuando se supone que responde reviews, pero como me he dado cuenta de que la forma en la que hago no queda bien creó que empezaré a responderlos de otra forma, espero que no os importe

A parte, espero que esto os haya gustado aunque sea tan corto y carente de sentido, pero con que lo hayáis leído me alegra ~

Nos vemos (~*-*)~ ~(*-*~)


	5. Chapter 5

**Video**

Capítulo 5

—¡Gakushuu! ¡Ven aquí! ¡Mira!

La voz animada y dulce de la mujer resonaba en el salón de la casa, con el ambiente cálido y hogareño de este reflejándose en el vídeo a la perfección. Se enfocaba a uno de los lados a dicha mujer joven sentada en el suelo de la estancia, con un gran peluche en la mano y llamando a su hijo con una gran sonrisa en la cara.

Al lado contrario, justo en frente de su madre y a unos pocos metros, el pequeño Gakushuu yacía sentado en el suelo, arrastrando su pijama morado y mirando con curiosidad a la mujer a medida que pasaban los segundos. Con el chupete en la boca y sin moverse, el niño no parecía tener intención de acercarse a la muchacha que le empezaba a llamar con impaciencia.

—¿Por qué me miras así? ¡No te quedes ahí! ¡Ven aquí conmigo!

La mujer insistió una vez más zarandeando el peluche frente a los ojos del bebé, con la esperanza de que este le hiciera caso y se moviera de una vez. Por lo que se podía deducir, había sido la misma mujer quién había colocado allí la cámara, con la esperanza de poder grabar un bonito momento entre madre-hijo. De esa forma dentro de unos años podría ver ese vídeo y dejarse llevar por la nostalgia al recordar lo pequeño y adorable que era su bebé cuando le hacía caso.

Pero no lo hizo.

Gakushuu pasó olímpicamente de su madre, como si no existiera. Ni siquiera el hecho de que esta sostuviera su peluche favorito parecía importarle. Por lo que giró la cabeza, se tumbó en el suelo del salón como si nada y empezó a balbucear cosas inteligibles mientras se revolvía en su sitio y movía sus extremidades para entretenerse.

Esto obviamente causó que la mujer se quedara callada, bajara el peluche al suelo y mirara a su hijo con algo de seriedad y desánimo. Al parecer la mente de un bebé le permitía entretenerse durante horas tumbado en el suelo, escupiendo su chupete y babeando en su propia mano mientras hablaba consigo mismo, pero no le permitía deducir lo ilusionada y expectante que estaba su madre por verle gatear.

—¿Qué esperabas? Cuanto más le insistas, menos caso te hará.- La voz de Gakuhou sonó desde detrás de la cámara, con un tono algo divertido y sarcástico.

Esto hizo que la mujer mirara hacia ese lugar, subiendo la cabeza y mirando a su marido con el ceño fruncido mientras apretaba los puños.

—¿Y qué sugieres que haga? En algún momento tendrá que aprender a gatear.— Replicó la mujer.— Todos los bebés del barrio ya lo hacen. Y él está... Bueno, él está ahí.

—Cada bebé tiene su propio ritmo, ya gateará.— Dijo Gakuhou con tranquilidad.— ¿No fuiste tú quién me dijo que no me preocupara por cosas estúpidas?

—Tú te preocupabas por si dejaba de respirar, por si se había quedado mudo al no llorar hace dos noches y por si había pillado una nueva enfermedad infecciosa potencialmente peligrosa para la sociedad cuando estornudó, yo me preocupo por su desarrollo y crecimiento cómo bebé y ser humano.

—Mis preocupaciones tenían argumentos, investigaciones profesionalmente alabadas y razones válidas, tú estás siendo motivada por las vecinas y lo mucho que alardean de sus hijos babosos y con sobrepeso.— Rebatió Gakuhou con rapidez.

—Muy bien, pues si mis preocupaciones son tan nimias y sin sentido, siéntate aquí y haz que gateé, a ver si tú lo consigues. Si es tan poco importante, seguro que lo arreglas en un santiamén.

Diciendo esto, la mujer soltó el peluche, se puso de pie y con la cabeza bien alta dio unos cuantos pasos para situarse detrás de la cámara y dejar espacio a Gakuhou para que se sentase.

Durante unos segundos lo único que se grabó fue al bebé que seguía ajeno a todo lo que decían sus padres y daba vueltas por el suelo como si fuera lo más entretenido del mundo, pero esto fue roto cuando se escuchó un suspiro de exasperación de Gakuhou seguido de unos cuantos pasos suyos acercándose al lugar.

Finalmente el hombre apareció en el vídeo, con una expresión de fastidio y cansancio (seguramente dada por la angustia de tener que hacer aquello para no enfadar más a su mujer). Se sentó con resignación donde antes había estado ella, cogió el peluche mientras lo miraba con tranquilidad y asintió levemente para luego levantar la cabeza.

—Eh, Gakushuu.— Empezó a decir con seriedad.— Tengo tu peluche y me lo pienso quedar.

Esas palabras parecieron tener un efecto inmediato en el niño, que nada más escuchar aquello se paralizó, giró la cabeza, observó con detenimiento la expresión seria de su padre y el cómo zarandeaba el peluche, y decidió por su cuenta que aquello no podía permitirse. Por lo que sin perder el tiempo e ignorando que no parecía haberlo intentado antes, Gakushuu apoyó sus rodillas y sus manitas en el suelo, ignoró lo mucho que sus brazos temblaban y se acercó gateando a su padre como alma que lleva el diablo.

La mujer desde atrás ahogó una exclamación, Gakushuu balbuceó algo extraño a su padre y Gakuhou siguió impasible en su sitio.

No era normal que un niño que supuestamente nunca había gateado lo hubiera hecho con tanta rapidez y seguridad, pero lo había hecho. Y ahora el crío estaba sentado a unos palmos de su padre, alzando los bracitos y reclamando el peluche con insistencia mientras miraba al hombre con el ceño fruncido.

—¿C-Cómo...— Empezó a preguntarse la mujer totalmente sorprendida.

Gakuhou solo alzó los hombros y finalmente le dio el peluche a su hijo, que no tardó nada en abrazarlo con fuerza y empezar a reír con una genuina e inocente alegría.

—Le gusta este peluche.— Argumentó el hombre como si nada.— Ni en un millón de años dejaría que yo me lo quedara.

—Más bien creo que le gustas tú.— Se apresuró a decir la mujer.— Todo lo que tú tengas, lo va a querer.

Ante esa respuesta y razonamiento, Gakuhou bajó la mirada, vio a su hijo manosear y zarandear el peluche de la misma forma que él lo había hecho frente a sus ojos hace unos segundos y luego suspiró.

—No, no creo.— Dijo con tranquilidad.

Lo siguiente que se escuchó fue un bufido proveniente de la mujer, que al parecer estaba más que enfadada, seguido de unos fuertes pasos alejándose de la cámara y del salón.

Gakuhou se quedó mirando hacia esa dirección, seguramente pensando en lo enfadada que estaba su mujer, la bronca que le iba a caer más tarde, una posible forma de evitarla y una compensación a la muchacha por... Bueno, por lo que fuera que hubiera hecho mal, porque a su juicio no había hecho nada malo. Claro que tampoco le dio mucho tiempo a pensarlo, menos cuando sintió una de las manitas de Gakushuu golpearle en la pierna y un leve balbuceo del bebé reclamándole.

El padre no tardó en mirarle mientras le dirigía una sutil sonrisa. Sin titubear, alzó los brazos con decisión para recoger al pequeño del suelo, levantarle con cuidado y luego sentarlo en su regazo con delicadeza, sin ninguna queja o reclamo del niño de por medio, que pareció encantado ante esa repentina ola de afecto procedente de su padre.

—Mejor no le decimos a mamá que te enseñé a gatear hace una semana, se enfadaría muchísimo ¿No crees?

La única respuesta que recibió del niño fue una risita, pero era más que suficiente.

* * *

><p>Holi ~<p>

Quinto capítulo, más momentos felices y bonitos de familia que pronto serán reemplazados por cosas más angustiosas (?) Vale no, el drama todavía no va a llegar, tranquilos. Por ahora tendréis momentos de Gakushuu de bebé con su padre de sobra, porque son necesarios y bonitos y un Gakushuu de bebé es lo más bonito que existe. En este capi se ve cuando el pequeño aprende a gatear... Bueno, "aprende", su padre es un buen profesor desde siempre, es obvio que tuvo que enseñarle él. Y Lady Asano no merece esto (?)

No sé qué más decir, así que por el momento me despediré ~

Nos vemos (~*-*)~~(*-*~)
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**Video**

Capítulo 6

—Venga, dilo.

Esa petición que se escuchó tras la cámara pareció haber sido dicha con algo de súplica y desesperación, aunque era difícil discernir eso sabiendo que era Gakuhou quién lo decía y sostenía la cámara.

Al igual que en los últimos vídeos, era un pequeño Gakushuu el que estaba siendo grabado. El bebé de siete meses se encontraba sentado en el mismo sofá que uno de los vídeo anteriores, esta vez más despierto y con un mejor ánimo, se podía deducir. Su pelo anaranjado y corto se mantenía despeinado, su pijama esta vez era de color amarillo chillón (obviamente escogido por la madre) y sus ojos violetas estaban abiertos como nunca, completamente atentos a la cámara y la persona que la sostenía. El pequeño no apartaba la vista de su padre mientras mordía el chupete que estaba su boca. El sonajero que agarraba fuertemente con su mano derecha sonaba a medida que sus brazos se movían hacia arriba y hacia abajo.

Al parecer para la mente simple e inocente de un bebé de siete meses, era muy divertido mover un sonajero de arriba a abajo de forma compulsiva mientras tu padre te graba con una mirada severa.

—Vamos, dilo.— Volvió a decir Gakuhou con un tono cansado.— ¿Por qué no lo dices?

La única respuesta que el hombre recibió fue un parpadeo del niño, una risita feliz de este ante la voz de su padre y sus brazos moviéndose con más rapidez por la emoción, haciendo que el sonajero sonara con más fuerza debido al movimiento.

Gakuhou suspiró con pesadez y decidió acelerar las cosas un poco más.

—Llevo aquí casi una hora y sé que puedes entenderme, no te hagas el inocente.— Empezó a decir con seriedad.— No pienso apagar la cámara hasta que lo digas.

Otra débil risita y más ruido del sonajero. Parecía que al niño le hacía gracia ver la expresión agotada del hombre que en la cámara no podía mostrarse.

—Se acabó.— Murmuró el padre algo enfadado.— Te quedas sin chupete.

Alzando la mano con decisión, Gakuhou acabó alcanzando a su hijo para quitarle el chupete de un tirón y quedárselo en la mano, haciendo que el bebé se quedara quieto, con los labios fruncidos y mirándole con intensidad, preguntándose por qué le había arrebatado su preciado chupete con tal facilidad.

—Si lo quieres, ya sabes lo que tienes que hacer.

Esa declaración pareció ser como una burla para el niño, porque de un momento a otro pasó de estar sonriendo y animado, a entornar los ojos con algo de enfado, hinchar las mejillas y encogerse en su sitio mientras su carita mostraba una expresión enfurruñada.

Anda.

Le había enfadado.

Todo habría quedado como una anécdota adorable entre padre e hijo, si no fuera porque en su berrinche y afán por recuperar su chupete, Gakushuu decidió contraatacar con la única arma que tenía en su manos, por lo que agarró con más fuerza el sonajero y se lo lanzó a su padre en toda la cara, intentando atacarle de forma traicionera.

Obviamente el sonajero no llegó a darle a Gakuhou, primero porque el crío no tenía la fuerza suficiente como para hacer que el objeto le llegara y segundo porque la cámara se interponía entre ellos. Como era de esperarse el juguete aterrizó en el suelo, tintineando por última vez mientras que los dos implicados se miraban con atención. Ahora que su táctica de amenazarle de muerte con el sonajero había fallado, Gakushuu se había dignado a seguir con esa expresión enfurruñada y el ceño fruncido que crecía a medida que pasaban los segundos.

—No me mires así, si quieres el chupete de vuelta ya sabes lo que tienes que hacer.— Siguió insistiendo el padre, completamente indiferente ante el enfado de su pequeño.

El niño sí pareció comprender todo esto, porque después de un rato su enfado pareció disminuir, se acomodó como pudo en su asiento y abrió la boca para decir algo que probablemente no se entendería.

—Mamá.

La voz infantil, aguda y balbuceante con la que el niño habló, daba a entender que era una de sus primeras palabras, dos simples sílabas que había aprendido a decir con el paso del tiempo y que se había acostumbrado a repetir una y otra vez, llamando inconscientemente a su madre. Claro que esto también significaba que a su padre no le hacía ninguna gracia, menos cuando llevaba allí una hora intentando que el crío dijera "Papá" y le soltara todo lo contrario. Incluso le había quitado su chupete ¿Qué quería ese niño de él? Un simple "Papá" y todo estaría arreglado.

—No, mamá no.— Insistió Gakuhou con seriedad.— Papá, tienes que decir papá.

—Mamá.— Repitió el niño con rapidez.

—No. Papá.

—Mamá.

—Papá, di papá.

—Mamá.

—Papá.

—Mamá.

Esa aparente discusión acabó cuando Gakuhou suspiró con fuerza y se golpeó la frente con la mano por culpa de la frustración. Esto le hizo aún más gracia a Gakushuu, que al igual que hace unos minutos esbozó una débil sonrisa y movía sus puños con emoción.

—Lo haces a propósito ¿Verdad?— Dijo el padre con mal humor.— Te gusta sacarme de quicio.

Otra risita fue lo único que el bebé le dirigió.

—¿Tanto te cuesta decir "papá"?

—Mamá.

—Sí, ya lo sé. Mamá esto, mamá lo otro. Ya me doy cuenta de lo mucho que quieres a tu madre.

—Mamá.

—¿Sí? ¿Pues quién crees que te saca de la cuna por las noches cuando lloras o el que convence a tu madre para que te de una galleta después de ese puré que tanto odias? ¿Eh?

Esto hizo que el bebé se quedara callado unos segundos, apoyando sus manos en el sofá y mirando a su padre con algo de curiosidad. Aún si era tan pequeño, hasta él podía distinguir quién le hacía las cosas ¿No? O al menos eso pensaba su padre, por lo que el hecho de que aún no hubiera dicho "Papá" ni una sola vez, le ofendía de una manera que ni el adulto entendía.

El niño abrió la boca de nuevo para balbucear otra cosa, haciendo que Gakuhou se inclinara más hacia él y enfocara más la cámara, pensando que al fin habría llegado el momento que había estado esperando grabar.

—Mamá.

Pues no.

A su hijo no le daba la gana decir lo que él quería.

—Se acabó, me rindo. Toma tu chupete.— Dijo Gakuhou con un tono de voz derrotado mientras le volvía a colocar el chupete a su hijo en la boca.

El niño pareció estar de mejor ánimo cuando recuperó su chupete, volviendo a reír por razones sin sentido. Mientras que por otra parte, Gakuhou se había levantado y ahora le grababa desde arriba, suspirando con pesadez y algo desanimado.

—No sé ni para qué saco la cámara.— Murmuró enfurruñado.

El hombre se dio la vuelta aún con la cámara grabando, para empezar a andar por el salón, que a penas se podía distinguir por el movimiento del aparato. Sin embargo, fue cuando el hombre estaba en el umbral de la puerta para marcharse, cuando una voz infantil y al borde del llanto le hizo detenerse.

—Papá.

Gakushuu había balbuceado aquello con un tono de voz lastimero y casi empezando a sollozar, al parecer apenado y arrepentido por la partida de su padre, que llevaba a su lado más de la mitad de la tarde entreteniéndole.

El efecto que tuvo aquella palabra en el hombre fue inmediato y él no tardó casi nada en enderezar la cámara, llegar a paso rápido al sofá donde estaba su hijo y volver a grabarle directamente.

—¿Has dicho "papá" o me lo he imaginado?— Preguntó el hombre con un tono de voz más animado que antes.

El niño se quedó callado unos segundos, mirando a la cámara mientras sus ojos violetas brillaban de felicidad genuina. Abrió la boca para volver a hablar, haciendo que su padre se encogiera y suspirara de felicidad tras la cámara.

—Mamá.

Silencio.

Un puro y tenso silencio acompañado por la amplia sonrisa de satisfacción del bebé.

—Tú me odias ¿Verdad?— Dijo Gakuhou mientras apagaba la cámara definitivamente.

* * *

><p>Holi ~<p>

Wee, capítulo 6, no está mal (?) A partir de aquí ya no tengo más capis escritos así que tendré que ponerme, no os preocupéis que intentaré seguir todo lo que pueda... Con este fic y con todos los demás fics. Ay. Por el momento os dejo aquí a un pobre Gakuhou cuyo hijo ya empieza a sacarle del quicio xD

Nos vemos (~*-*)~ ~(*-*~)
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**Video**

Capítulo 7

Una risita malvada era lo que se escuchaba cuando la cámara fue encendida. Temblando de nuevo mientras la persona que grababa la enderezaba, un suspiro de exasperación por parte de Gakuhou fue lo que se escuchó de fondo.

Su mujer, que era la que grababa con más ánimo del habitual, enfocó la imagen del hombre sentado de nuevo en el suelo del salón, con las piernas cruzadas y los juguetes del niño repartidos por el lugar sin ningún orden. Mientras que la figura pequeña y rechoncha del bebé, parecía más una sombra naranja y morada moviéndose por la sala con una velocidad pocas veces vista, en vez de un niño de unos ocho meses.

La mujer volvió a reír al ver lo lejos que estaba aquella escena de ser cotidiana y normal, pues el bebé parecía más insistente y nervioso que de costumbre, gateando por el suelo del todo el salón con rapidez y en una ruta aparentemente aleatoria y sin sentido que le hacía dar tumbos por el lugar, portando una expresión feliz y contrastando con el aire de cansancio que portaba Gakuhou.

—¿Te acuerdas cuándo te dije que te arrepentirías de enseñarle a gatear sin mí?— Dijo la mujer detrás de la cámara con tono divertido.

—¡Papá!— Gritó Gakushuu desde el otro lado del salón.

—No.— Contestó el padre con seriedad.

—¡Papá!— Volvió a gritar el bebé está vez desde detrás del sofá.

—¿Y te acuerdas de cuándo te dije que te arrepentirías de enseñarle a decir "Papá"?

—¡Papá!— Repitió el niño esta vez frente al mueble enorme donde se encontraba la tele.

—No.

—¡Papi!— Se escuchó una voz infantil desde debajo de la mesa.

—¿No te acuerdas?

—¡Papá! ¡Papá!— Se dijo desde detrás de la cortina.

—No, no recuerdo nada de eso.

—¡Papá!— El bebé estaba ahora gritando desde detrás de la puerta.

—Vaya, que mala memoria tienes Gakuhou.

—¡Papi! ¡Papi— Ninguno de los padres sabían cuándo ni cómo se había subido al sofá, pero lo dejarían estar.

—Sí bueno, no siempre puedo recordarlo todo.

—¡Papá!— Tampoco sabían cómo había llegado a subirse a la mesa, también lo dejarían estar.

—Más bien solo recuerdas lo que te conviene ¿No crees?

—¡AA! ¡Papá!— El bebé seguía gritando, esta vez empezando a gatear alrededor del hombre, que no pareció inmutarse.

—No puedes recriminarme que le enseñe cosas a nuestro hijo.— Acabó contestando

—¡Papi!— Si el niño seguía gateando de esa forma alrededor del padre tarde o temprano acabaría creando un agujero en la alfombra.

—Así que sí te acuerdas ¿Eh?

—¡Papa! ¡Papi! ¡Papa!— Ahora parecía divertirse chocando su cabeza una y otra vez conra la ancha espalda de Gakuhou.

—Recuerdo tu enfado irracional hacia ello, que es peor. Pero por lo que veo ahora, te estás divirtiendo con esto.

—¡Papá!

—Sí, me divierte. Se recoge lo que se siembra ¿Sabes?

Gakuhou no contestó hacia esa especie de "provocación" por parte de su mujer. Sabía que ella seguía enfadada por haberle enseñado esas cosas a su hijo sin haberla tenido mucho en cuenta, pero también sabía que ahora su nuevo afán era hacerle ver que fue culpa suya al haberle enseñado a Gakushuu esas cosas la razón por la que ahora él tenía que lidiar con un crío aparentemente hiperactivo que no sabía hacer otra cosa que gatear como si tuviera un torpedo en los pañales y llamarle como si no hubiera un mañana.

Pero lo que sí hizo, fue darse la vuelta, coger a Gakushuu en brazos con delicadeza a pesar de que él se removiera en su agarre y mirarle con algo de seriedad en los ojos.

—¿Puedes decir algo más aparte de "Papá" y "Papi"?—Acabó preguntando con algo de cansancio.

Gakuhou adoraba a su hijo y la forma en la que le llamaba con su infantil e inocente voz, pero una vez que "Papá" fue la única palabra que el bebé decía por la casa, se hizo un poco cansino.

Gakushuu se calló por un momento, mirando con atención a su padre y moviendo sus brazos y piernas en el aire con desinterés, mientras que su madre grababa la escena sin decir nada. Ambos padres esperaban expectantes una respuesta, esperando que no fuera algo que les decepcionara.

—Gakuhou.— Dijo el niño con rapidez.

Pues sí, fue algo decepcionante. Al menos para la madre, para el padre no tanto.

Nadie sabía cómo lo había aprendido y cuándo, pero al igual que la forma de subirse al sofá y la mesa, parecía que él niño lo había aprendido solo. Así que no es como si pudieran haber hecho algo.

Lo que sí pasó fue que Gakuhou miró a su hijo con seriedad, frunció el ceño y lo dejó en su regazo mientras parecía estar inmerso en sus pensamientos.

—Cariño.— Acabó llamando a la mujer con un tono severo.

—¿Sí?

—Creo que nuestro hijo es más listo de lo que pensamos.— Anunció completamente convencido, como si hubiera descubierto algo realmente importante.

La mujer que grababa se quedó en silencio durante un momento, para luego suspirar frustrada y soltar rápidamente la cámara en el suelo, haciendo que la imagen se removiera un poco. Se escuchó como ella se puso de pie y empezó a alejarse por el pasillo mientras hablaba con algo de enfado.

—Solo sabe decir tu nombre, no te vengas tan arriba.

Gakuhou no contestó, seguramente estaría de nuevo pensando en una forma de compensar a su mujer, aunque sabía ya por experiencia que la bronca se la iba a llevar de todas formas. Pero tampoco es como si él tuviera la culpa de nada.

—¿Mamá?— Preguntó Gakushuu repentinamente intentando bajarse del regazo de su padre al ver como la mujer se marchaba enfadada.

Gakuhou sonrió con ternura ante esa acción y acabó cogiéndole en brazos de nuevo.

—Se ha enfadado un poco, otra vez. Pero ha sido culpa tuya, que lo sepas. Deberías aprenderte también su nombre.— Dijo el hombre mientras se levantaba del sitio.

—Gakuhou.

—Sí hijo, sí.— Afirmó él mientras empezaba a andar por el pasillo para encontrar a su mujer, que seguramente estaría por la casa preguntándose por qué su hijo quería más a su padre que a ella, cosa que no era verdad.— Aún así, yo creo que eres más listo de lo que pareces.

—Gakuhou.

—Por favor, no empieces.

* * *

><p>Holi ~<p>

Pido perdón formalmente por la enorme cantidad de "Papá" y "Papi" que se ha dicho en este capítulo (?) Creo que de todos los que he escrito este es el que menos sentido tiene, pero la imagen de un Gakushuu cargante incordiando a su padre me pareció algo gracioso, así que he podido evitar escribirlo. Por otro lado, la pobre Lady Asano se siente un poco desplazada, la pobrecita sigue sin merecerse esto D:
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End file.
